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En la escuela, como en toda organización que cuente con unos 
cuantos años a sus espaldas, hay que romper viejos esquemas 
para construir otros nuevos. Esto permite replantear la mirada 
sobre todos los aspectos que dan sentido a la institución y per-
mite dar cabida a personas, actividades, recursos, enfoques, etc. 
que antes no se tenían en cuenta, no se querían ver, no eran 
prioritarios o, simplemente, no existían. 

Ya desde sus inicios, hemos trabajado para romper estos es-
quemas, con el fin de facilitar, más y mejor, el aprendizaje de 
nuestros alumnos. La ruptura con las asignaturas fue, sin duda, 
el paso para cambiar los viejos esquemas y mirar con una nueva 
perspectiva todos los procesos, relaciones y recursos que nos 
ofrecía la escuela y la comunidad (entorno, maestros, padres, 
madres y alumnos). 

¿Todos los textos elaborados por el alumnado son una muestra de su actividad cognitiva? ¿Podemos conocer a través 

de los textos qué es lo que han aprendido en realidad y cómo interiorizan el saber? En este artículo se presentan 

distintos textos de alumnado de tercero y cuarto de Primaria, en los que se observa su toma de conciencia del proceso 

cognitivo que tiene lugar en el aula, y que ayudan al maestro a comprenden cómo se va construyendo el aprendizaje.

ALEXIS CAPERA

Ciclo medio: romper para reconstruir
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El nuevo enfoque que ahora proponemos es una continuación 
lógica del trabajo por proyectos. Se trata de producir textos que 
ayuden a tomar conciencia de situaciones concretas y del estudio 
que se realiza en el aula. Estos textos muestran, mediante una 
actividad tan compleja como la escritura, la capacidad de nues-
tros alumnos para aprender mediante procesos de reflexión. El 
objeto de análisis será, además del propio texto, qué ha pasado, 
qué actuación ha habido y qué ha provocado el cambio en los 
pensamientos de los alumnos. 

Para dar sentido al análisis de los textos que presentamos a 
continuación, es necesario entender el porqué de la propuesta 
y el porqué de la actividad. Como ya se ha comentado en los 
diversos artículos que configuran este Tema del Mes, el texto 
reflexivo no tiene como objetivo una socialización del conoci-
miento; tampoco se pide a los alumnos que den cuenta de lo 
que han escuchado o aprendido con anterioridad. Por lo tanto, 
y en la línea de lo dicho en la introducción, no son actividades 
en las que el alumno tenga que demostrar su competencia como 
escritor. Esta actividad está diseñada y realizada para promover, 
en los alumnos y alumnas, una actividad cognitiva relacionada 
con lo que yo creo que sé, con lo que me ha parecido respecto 
a lo que yo pensaba y con mi apreciación personal respecto 
aquello que he aprendido (véase cuadro 1)

Se puede observar claramente que el objetivo de la actividad 
no es evaluar al alumno sobre sus competencias, sino promover 
una actividad personal que le haga dirimir una situación, para 
iniciar un diálogo consigo mismo. Este diálogo tiene que permi-
tir una progresión en el nivel cognitivo, de la cual deberá tomar 
nota el maestro. Para ello, conviene que este sepa analizar los 
textos reflexivos generados en diferentes momentos del proce-
so de aprendizaje y que observe con atención, tanto las estrate-
gias que utilizan los alumnos, cuando se enfrentan a una situación 
nueva, como los cambios de perspectiva que manifiestan. 

Centrándonos en los textos que vamos a analizar cabe seña-
lar que estos se confeccionan en el marco de un proyecto de 
clase. El tema escogido por el grupo es la Prehistoria. Una vez 
compartido lo que sabemos, decidimos centrar el proyecto so-
bre los cambios sufridos, a lo largo del tiempo y desde la pers-
pectiva de la prehistoria, por el hombre y la tierra. A partir de 
ahí empiezan las actividades del proyecto –búsqueda de infor-
mación y tratamiento de esta– que nos conducen a nuestra pri-
mera parada.

Una mirada a la evolución humana

Habíamos visto cómo, a través de la historia, los hombres ha-
bían ido sufriendo cambios y cómo se habían ido adaptando 
mejor al medio que los rodeaba. Pero no sabíamos como habían 

llegado estos cambios. Para despejar nuestras dudas, se decide 
en clase que ha llegado el momento de visitar el Museo de Ar-
queología de Barcelona. Antes de realizar la visita se plantea la 
siguiente actividad: se pide a los alumnos que imaginen cómo 
piensan ellos que se sucedieron estos cambios y qué cosas creen 
que influyeron en ellos. La actividad está abierta a infinidad de 
respuestas diferentes. Observemos el texto escrito por Pere:

“Yo creo que en el cerebro de los humanos tenían diferentes 
ideas y tal vez un día se juntaron unos cuantos señores y señoras 
y entre todas las ideas descubrieron como hacer casas. En resu-
men descubrieron como hacer una vida mejor e hicieron inves-
tigaciones y descubrieron cosas y cosas”. 

Es interesante destacar que, para resolver la situación, tiene 
que recurrir a la formulación de una hipótesis que dé fuerza a su 
argumento. La expresión “tal vez” nos da buena cuenta de cómo 
el niño se imagina cuál fue la situación y los hechos acontecidos, 
para poder extraer una conclusión. En las líneas siguientes, Pere 
hace uso de la experiencia vivida con anterioridad, para ense-
ñarnos que, para él, el sentido de grupo y de colectivo es de 
vital importancia para poder avanzar y mejorar en el conocimien-
to de la vida. De este modo, nos cuenta que, para poder mejo-
rar, los hombres tuvieron que juntar sus ideas (reunirse y contras-
tar ideas) y solo así pudieron descubrir como hacer sus casas. 
También nos da buena cuenta de su escala de valores al señalar 
que, para él, un avance muy significativo fue tener casa propia.

Por el contrario, Joan nos regala un texto más descriptivo:
“Yo creo que antes el hombre estaba agachado y fue evolu-

cionando aprendiendo a caminar y corriendo de pie. Fue inven-
tándose herramientas muy útiles y mientras tanto cuando tuvie-
ron mas hambre tuvieron que cazar algún animal más grande 
pero cómo podían cazarlo y antes descubrieron el fuego y tuvie-
ron una idea podían utilizar el fuego para cazar”.

En el relato de Joan encontramos un par de sorpresas, hacia 
el final del texto, que dan buena cuenta de todo lo dicho ante-
riormente. Joan, al intentar contarnos la historia, usa preguntas 
retóricas que demuestran el establecimiento de un diálogo inter-
no consigo mismo. Así, después de relatar que los hombres “tu-
vieron que cazar algún animal más grande”, se hace una pregun-
ta a sí mismo: “cómo podían cazarlo”. Este diálogo interno nos 
demuestra que el alumno centra su pensamiento en su propio 
conocimiento (actividad metacognitiva) y es este debate el que 
propicia un nuevo análisis sobre la situación y sobre sus ideas.

Por otro lado, después del “yo creo”, y para referirse al hom-
bre prehistórico, Joan usa la tercera persona del singular en todo 
el texto, menos cuando hace la pregunta anteriormente citada. 
Esto nos plantea la posibilidad de que el niño piense, de forma 
inconsciente, que los problemas, si se quieren solucionar, hay 
que compartirlos y tratarlos en grupo (sentimiento de colectivi-
dad, visto también en el texto de Pere).

Cuadro 1

Qué creo yo que sé 
de una cosa o tema. 

Qué me ha parecido respecto 
a lo que yo pensaba.

Apreciación personal y sentimental 
de aquello que se ha aprendido 

o se va aprendiendo.

Estamos promoviendo la capacidad de 
realizar hipótesis y de inducir soluciones 
a problemas.

Fomentamos la aparición de varios 
momentos en el aprendizaje y la toma 
de conciencia de ello por parte de los 
alumnos.

Ayudamos a que emerjan y se expresen 
las emociones y los sentimientos. 
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Como dijimos anteriormente, el siguiente paso es visitar el Mu-
seo de Arqueología, con el fin de provocar nuevas experiencias 
en los alumnos, para ayudarlos a modificar sus ideas y pensa-
mientos, enriquecer sus vivencias y favorecer el aprendizaje. Esta 
visita al museo actúa como actividad intermediaria; produce una 
situación de contraposición, un proceso metacognitivo que ayu-
da a los alumnos a confrontar lo que ellos saben y lo que saben 
los demás, en este caso el experto del museo que guía la visita. 

Después de la visita al museo pedimos a los alumnos que re-
hagan el primer texto que escribieron. Es importante tener en 
cuenta que no les pedimos un texto nuevo, sino que vuelvan a 
escribir el mismo, cambiando lo que crean oportuno y contando 
las nueva ideas que seguro que les generó la visita al museo.

Presentamos ahora el segundo texto elaborado por Pere:
“Yo ahora creo que cuando empezó la prehistoria aparecieron 

unos monos que iban sobre dos patas. 
Con el tiempo fueron cambiando la forma del cuerpo, la ca-

beza,… y un día un señor pensó si pudiéramos escondernos de 
las lluvias. ¿Cómo? Buscó por todas partes hasta encontrar una 
cueva, avisó a sus compañeros y a ellos les pareció bien. 

Entre todos buscaron formas de calentarse los días fríos hasta 
que un mal día de lluvia, cayó un rayo a un árbol e hizo fuego, 
esto calienta, y descubrieron como hacerlo y con el tiempo hi-
cieron muchas cosas y un día pensaron si habría más lugares en 
el mundo. 

Unos se fueron a Asia otros a Europa y lástima que en Europa 
era la época de las glaciaciones y dijeron tenemos que abrigar-
nos y pensaron y si cuando cazamos animales cogemos la piel 
para taparnos y estuvieron de acuerdo. 

Cuando un señor rompió una piedra dijo es una herramienta 
y la utilizó y luego encontraron el silex, una herramienta mejor y 
siguieron encontrando herramientas y herramientas. 

Terminó cuando aprendieron a escribir.”  
En este texto, Pere pone de manifiesto, justo al comienzo, la 

presencia de un segundo momento en su proceso de aprendiza-
je. Con el “Yo ahora creo que”, el alumno reconoce su falta de 
apreciación del texto anterior y nos apunta que “ahora” se consi-
dera más experto que antes. Distribuye la nueva información en 
forma narrativa; en el texto hay una evolución marcada por conec-
tores de tiempo como “un día”, “un mal día de lluvia” y “con el 
tiempo”. La historia que construye se caracteriza por el uso de un 
vocabulario más pertinente. En el primer texto, Pere usa unos tér-
minos generales para describir la situación, mientras que ahora 
nos propone palabras específicas como: “Prehistoria, Europa, mo-
nos, cuevas, pieles, herramientas y escritura”. Así pues, podemos 
ver como cada momento de aprendizaje va asociado a un léxico 
determinado que se va enriqueciendo a medida que el sujeto se 
especializa en la materia y en el lenguaje que la explica. 

Si seguimos avanzando por el texto de Pere, pronto nos en-
contramos con un cambio de persona (de la tercera a la primera 
persona del plural). Esto lo utiliza para poder entablar, como 
hacía Joan anteriormente, un diálogo consigo mismo (“y si pu-
diéramos escondernos de la lluvias ¿Cómo?”) que, a su vez, le 
permite volver sobre su pensamiento, evaluar sus argumentos 
y, posteriormente, seguir con el relato y dar una solución.

Hacia el final del texto, Pere nos habla de cómo y por qué em-
pezaron a vestirse nuestros antepasados. Para hacerlo, vuelve a 
entablar un diálogo interno y plantea una hipótesis: “dijeron nos 
tenemos que tapar y pensaron: y si cuando cazáramos animales 
cogiésemos la piel para taparnos y estuvieron de acuerdo”. Es 

importante reiterar la importancia que da al hecho de que la so-
lución tenía que compartirse entre todos: “estuvieron de acuerdo”.

Por lo que respecta al texto de Joan no se detectan grandes 
cambios en relación a las ideas iniciales. En esta ocasión relaciona 
de manera más clara las herramientas con el hambre. A pesar de 
ello, nos interesa destacar una cuestión. Cuando Joan revisa su 
texto a partir de la información adquirida lo que hace es mejorar 
la composición formal del texto. Ahora el texto es más legible, 
está más bien puntuado y utiliza el signo de interrogación cuando 
vuelve a preguntarse “Pero ¿cómo podían cazarlo?”. Como en su 
anterior texto, Joan vuelve a cambiar la persona cuando habla 
consigo mismo, para poder, después, continuar la narración.

“Yo creo que antes el hombre estaba agachado y fue evolu-
cionando aprendiendo a caminar y a correr de pie. Fue inven-
tando herramientas muy útiles cuando tuvo más hambre. Tuvo 
que cazar algún animal más grande.

¿Pero como podían cazarlo? Y entonces descubrieron el fuego 
y tuvieron una idea, podían utilizar el fuego para cazar”. 

Reflexiones sobre la profundidad 
en la representación gráfica

Las dos experiencias que se presentan a continuación son 
producto de un trabajo de reflexión realizado por alumnos de 
cuarto de Primaria. El nombre de la clase de cuarto es Clase en 
3D. La elección del nombre del grupo como identificación nos 
hace pensar en el interés que los alumnos tienen por el volumen. 
Este interés a lo largo del primer trimestre de curso se fue defi-
niendo en una gran voluntad por abordar un reto colectivo im-
portante: mejorar sus dibujos, aprendiendo a representar en ellos 
la profundidad. 

Habían estado hablando del tema en el aula en diversas se-
siones del proyecto y llegaron a la siguiente conclusión: solo con 
la práctica y la realización consciente de algunas técnicas rela-
cionadas con el dibujo (técnicas que estaban descubriendo), se 
conseguiría el objetivo común.

La visita de un experto (un profesor de dibujo en un instituto) 
fue decisiva para entender que aquello que el grupo se plantea-
ba –¿Cómo representar la perspectiva?, ¿Cómo dar sensación 
de profundidad?– ya se lo habían planteado, hacía mucho tiem-
po, artistas del pasado y que no siempre habían tenido éxito. La 
observación de tres láminas (véase la figura 1) sirvió para promo-
ver el intercambio de comentarios.

Después de este trabajo de observación y diálogo, los alum-
nos realizaron, de forma individual, los textos reflexivos, dos de 
los cuales se presentan a continuación.

Texto de Vicenç:
“Cuando dibuje me fijaré en la profundidad del dibujo y cuan-

do una persona esté más adelantada que la otra voy a mirar si 
el de atrás es mas grande o mayor. Lo más importante del dibu-
jo para mi es hacerlo bien. Y yo ahora sé que las cosas mayores 
son las más importantes. Ahora también sé que entendemos el 
mundo según como lo representamos y el punto de fuga lo en-
contramos cuando unimos las líneas”.

Texto de Maria:
“A mi me ha sorprendido la palabra Relatividad porque no la 

había oído nunca y tenía curiosidad por saber que era. Descubrí 
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que la palabra relatividad significaba usar mucho la imaginación 
en la elaboración de un dibujo. Yo creo que el punto de fuga es 
muy importante para hacer los dibujos con profundidad. Yo a 
partir de ahora si quiero hacer un dibujo con profundidad utili-
zaré el punto de fuga y la línea del horizonte”. 

Ante el grupo, la alumna clarifica, de forma oral, el significado 
de la palabra relatividad: “que un dibujo se puede observar de 
diferentes maneras”, como puede verse en la figura 2.

Un texto reflexivo puede mostrar un cambio de conducta, 
producto de un nuevo aprendizaje:

- “Cuando dibuje me fijaré en la profundidad del dibujo” 
(Vicenç) .

- “Ahora también sé que entendemos el mundo como lo re-
presentamos y el punto de fuga, nosotros, lo sabemos cuando 
unimos las líneas” (Vicenç).

- “Yo a partir de ahora si quiero hacer un dibujo con profun-
didad usaré el punto de fuga y la línea del horizonte” (Maria).

La alumna hace referencia a una nueva actitud. Realizará un 
trabajo consciente de aquello que quiere dibujar. Hay una nue-
va intención para llevar a término sus futuros dibujos.

Un texto reflexivo deja entrever diálogos internos:
- “Y cuando una persona esté más adelantada que otra voy a 

mirar si el de atrás es más grande o mayor” (Maria). 
En esta frase la alumna quiere comprobar si realmente el he-

cho de estar delante tiene que ver con el tamaño del objeto en 
sí mismo. Tanto en el texto de Vicenç como en el de Maria se 
reflexiona sobre un nuevo saber, remarcado por la primera per-
sona del singular:

- “Y yo ahora sé que las cosas más grandes son las más impor-
tantes” (Vicenç).

Es claramente una reflexión sobre el nuevo saber, que se re-
fiere al lienzo del Pantocrátor (Dios ocupa el lugar central del 
dibujo en un intento de parecer más cercano a todo el mundo 
y realzar así su importancia). Tanto en el texto de Vicenç como 
en el de Maria tenemos cambios de persona (de primera perso-
na del singular a tercera del plural) y, por lo tanto, nos hacen ver 
que este nuevo saber se socializa. 

Hay un parágrafo en el texto de Vicenç muy relevante: 
- “Lo más importante del dibujo para mi es hacerlo bien”. 
Se refiere a tomar consciencia de aquello que haces. El alum-

no cree que si es consciente de aquello que quiere dibujar, está 
garantizado que le salga bien. Este punto está relacionado con 
un comentario que el experto hizo: “Todos los dibujos están 
bien. No hay ninguno que esté mal realizado”. 

El hecho de escribir “a partir de ahora” marca un antes y un 
después sobre dos temas que el alumno considera básicos: el 
punto de fuga y la línea del horizonte (palabras que ha incorpo-
rado a su conocimiento).

En general, las reflexiones sobre el propio saber son evidentes, 
en ambos textos, con frases como: “Yo ahora sé que...”, “Yo creo 
que...”, “Yo a partir de ahora...”. En el caso de Vicenç, como he-
mos indicado, se hace referencia tanto a aspectos conceptuales 
(“punto de fuga”) como actitudinales y procedimentales. En el 
caso de Maria hay tres marcadores que organizan de manera cla-
ra el texto: “A mi me ha sorprendido…”, “Yo creo que…” y “Yo 
a partir de ahora…”. Maria reformula lo que le sorprende, desta-
ca lo que exigen los dibujos con sensación de profundidad y 
anuncia un cambio de orientación en su saber hacer.

En definitiva, el análisis de los textos nos ha permitido obser-
var la importancia que tiene que en la escuela busquemos mo-
mentos y situaciones que favorezcan la expresión escrita de los 
pensamientos y sensaciones de los  alumnos. El espacio del tex-
to permite que los alumnos expongan lo que saben, lo que in-
tuyen, se planteen preguntas, formulen hipótesis, utilicen nuevos 
términos, avancen sus futuras maneras de proceder, reformulen, 
planteen nuevas estrategias receptivas, etc. El espacio del texto 
es, sin duda alguna, un espacio que favorece la reflexión, el diá-
logo con el propio pensamiento.

Figura 1

3 láminas a observar

La relatividad El Pantocrátor La Escuela de Atenas

Figura 2




